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«El hambre está también 
en nuestros barrios»

 I DIRIGENTE DE OXFAM Y EXPERTA EN SEGURIDAD ALIMENTARIA

¿Qué es el hambre y qué dimen-
siones tiene? 
El hambre es la escasez o el acce-
so restringido a suficiente canti-
dad de alimentos y la carencia de 
nutrientes esenciales necesarios 
para el desarrollo de los niños y 
para poder llevar una vida sana y 
activa. En su forma más grave, re-
sulta de la privación continuada 
de nutrientes o la incapacidad de 
absorberlos debido al estado de 
salud (desnutrición, desnutrición 
aguda, retraso en la estatura o en 
el peso en relación a la edad). 
También está el hambre crónica 
o subnutrición; es decir, la inges-
ta insuficiente de calorías, que la 
Organización Mundial de la Salud 
estima en 1.500 a 2.500 kilocalo-
rías al día. La tercera dimensión 
del hambre es la malnutrición que 
es un estado fisiológico que «in-
cluye tanto la desnutrición como 
la sobrealimentación, así como las 
deficiencias de micronutrientes»; 
es decir, un rango más amplio de 
desequilibrios e insuficiencias ali-
mentarias, según la definición de 
la Organización de Naciones Uni-

En pleno siglo XXI, más de 800 millones de personas en el mundo pasan hambre. La 
crisis ha hecho más evidente los desequilibrios del mercado alimentario internacional, 
entre otros por la especulación con materias primas o la falta de inversión en agricultura

das para la Alimentación y la 
Agricultura (FAO). 
¿El precio de los alimentos se de-
termina en las bolsas de valores? 
Los precios de los alimentos son 
una cuestión de vida o muerte pa-
ra muchas personas en el mundo 
en desarrollo. Los mercados fi-
nancieros, que deberían ayudar a 
quienes cultivan y procesan los 
alimentos, a gestionar los riesgos 
y a fijar los precios, se han con-
vertido en una amenaza potencial 
para la seguridad alimentaria 
mundial. Los mercados de deriva-
dos de materias primas agrícolas, 
desregulados y herméticos han 
atraído grandes sumas de dinero 
especulativo, y cada vez hay más 
pruebas de que influyen en que 
los alimentos tengan unos precios 
distorsionados e imprevisibles. 
¿Las políticas contra la crisis fi-
nanciera han aumentado el ham-
bre, la pobreza y la desigualdad 
en el mundo? 
La crisis financiera internacional 
que se desencadena en septiembre 
de 2008 con la caída de Lehman 
Brothers golpea sobre un sistema 

alimentario injusto presionado por 
un aumento brusco en los precios 
mundiales de los alimentos. Ha he-
cho aún más evidentes y profun-
dos los desequilibrios del sistema 
alimentario mundial. La inestabi-
lidad financiera en 2007 y 2008 hi-
zo que buena parte de los fondos 
de inversión internacionales que 
habían apostado por el mercado 
inmobiliario y financiero hasta en-
tonces vieran en el mercado de los 
alimentos y de la tierra una inver-
sión apetitosa: los precios de los 
alimentos se dispararon y lo mis-
mo ocurrió con las inversiones en 
tierras, que no han cesado hasta la 
fecha. Los más vulnerables son los 
países con gran población de mu-
jeres y hombres viviendo en con-
diciones de pobreza, y que depen-
den de los mercados internaciona-
les para gran parte de sus necesi-
dades alimentarias. 
¿Se puede también hablar de 
hambre en la Unión Europea? 
Salvando las diferencias, el ham-
bre está también presente en 
nuestros barrios y ciudades. Es 
una realidad más visible desde la 
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crisis y más profunda por las seve-
ras políticas de austeridad. La re-
ducción de derechos sociales a los 
más vulnerables ha aumentado la 
desigualdad y la pobreza, y ponen 
en riesgo el derecho a la alimenta-
ción. En 2011 había en Europa 121 
millones de personas viviendo en 
riesgo de pobreza y exclusión so-
cial. Los altos niveles de desem-
pleo, junto con las subidas de im-
puestos, las rebajas salariales y el 
aumento del empleo precario, es-
tán produciendo más personas 
pobres o en riesgo de exclusión 
social. Una encuesta realizada por 
Oxfam en 2011 indicaba que el 46% 
de las familias habían modificado 
sus hábitos alimentarios a conse-
cuencia de la crisis económica. 
¿Podemos los ciudadanos de los 
países desarrollados hacer algo 
contra el hambre? 
Para combatir el hambre, se nece-
sita una ciudadanía global cons-
ciente y activa, comprometida con 
los derechos humanos y el dere-
cho a la alimentación. Puede pre-
sionar a los gobiernos y a las mul-
tinacionales, consumiendo con 
responsabilidad, consciente del 
poder que ejerce con decisiones 
cotidianas, y siendo solidaria con 
las causas de otras ciudadanías y 
sociedades civiles organizadas de 
los países en desarrollo. Es decir, 
el cambio debe venir desde diver-
sas vías, pero empieza con el cono-
cimiento y la concienciación. 
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«Podemos hablar de una 
feminización de la pobreza»

I MÁSTER EN DERECHOS HUMANOS Y DIRECTOR DE LA ONG PROSALUS

¿Cuál es la geografía del hambre 
en el mundo? 
El mayor número de personas 
hambrientas está en Asia con más 
de 520 millones, en buena medida 
por ser el continente más poblado. 
Pero si nos fijamos en los porcen-
tajes de población en situación de 
hambre, la peor región es el África 
subsahariana, donde casi un tercio 
de sus habitantes sufre hambre. 
¿En qué zonas se ha mejorado y 
por qué? 
Las mejoras responden a la con-
junción de procesos de desarro-
llo exitosos con políticas públicas 
de redistribución, bien orientadas 
y focalizadas en los colectivos 
más vulnerables. En este sentido, 
probablemente América Latina 
sea la zona donde más se ha avan-
zado en los últimos años. 
¿Los avances registrados pueden 
revertirse o son definitivos? 
Con el impulso de los objetivos de 
desarrollo del milenio (ODM) se 
ha conseguido reducir el número 
de personas que viven en situa-
ción de extrema pobreza. Pero to-
dos los análisis muestran que bue-

na parte de la población que ha sa-
lido de la pobreza sigue en situa-
ción de vulnerabilidad, de mane-
ra que cualquier situación adver-
sa los puede colocar otra vez por 
debajo de la línea de la pobreza. 
Esto mismo ocurre con el hambre. 
¿A quiénes afecta más el hambre? 
Casi el 75% de las personas que pa-
san hambre en el mundo son gen-
te del campo, poblaciones rurales 
dedicadas a la agricultura, ganade-
ría, pastoreo, pesca, pero que no 
tienen acceso a recursos produc-
tivos; carecen de tierras adecua-
das, no acceden al crédito, a la tec-
nología, a semillas, y no tienen el 
apoyo de políticas públicas y de 
servicios de extensión agraria. La 
peor parte se la llevan las mujeres, 
hasta el punto de que podemos ha-
blar de una feminización del ham-
bre: casi el 70% de los hambrien-
tos del mundo son mujeres. 
¿Por qué no se va a alcanzar en 
2015 la reducción a la mitad de 
la pobreza extrema y el hambre 
existentes en 1990, primer obje-
tivo de desarrollo del milenio? 
Porque no se han dispuesto los re-

cursos necesarios, no se le he da-
do el impulso político que reque-
ría y, sobre todo, no se ha actuado 
eficazmente sobre las causas es-
tructurales del hambre. Lo triste es 
que esa meta ya era una reducción 
importante de un compromiso in-
ternacional anterior, realizado en 
la I Cumbre Mundial de la Alimen-
tación celebrada, en Roma, en 1996, 
donde los Estados miembros de la 
FAO se comprometieron a reducir 
a la mitad, antes de 2015, no el por-
centaje sino el número absoluto de 
personas hambrientas. Para haber 
cumplido ese compromiso, que es 
anterior a los ODM, la cifra de 
hambrientos debería estar hoy por 
debajo de los 500 millones; sin em-
bargo, según la última estimación 
de la FAO hay 805. 
¿Se está especulando con las ma-
terias primas para hacer negocio 
con ellas, con el consiguiente au-
mento del precio de la comida? 
Hay poderosos intereses económi-
cos detrás de los procesos de libe-
ralización y desregulación. La eco-
nomía mundial se ha globalizado, 
pero no existe un poder político 
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global que establezca reglas y lími-
tes, de tal forma que los grandes 
actores económicos pueden actuar 
con unos márgenes amplísimos de 
libertad, incluso provocando situa-
ciones dañinas para amplios sec-
tores de población vulnerables. 
¿Cuáles son las principales cau-
sas del hambre? 
Quizás muchas personas piensen 
que la principal causa del hambre 
es que cada vez hay más personas 
que alimentar en el mundo y que 
los problemas climáticos produ-
cen con cierta frecuencia malas co-
sechas. Pero la realidad es mucho 
más compleja. En el mundo hay ca-
pacidad de producir alimentos pa-
ra unos 12.000 millones de perso-
nas, pero un conjunto de causas es-
tructurales provocan que, sin fal-
tar alimentos, siga habiendo cien-
tos de millones de hambrientos. 
Entre esas causas estructurales es-
tán: la desregulación de los merca-
dos financieros y la especulación 
con materias primas alimentarias; 
políticas de incentivos a los agro-
combustibles que están generan-
do competencia con la alimenta-
ción humana; timidez de las medi-
das frente al cambio climático; fal-
ta de control sobre las grandes 
operaciones de acaparamiento de 
tierras; falta de inversión en la agri-
cultura, y sistemas alimentarios in-
sostenibles que desperdician cada 
año suficiente comida para ali-
mentar a todos los hambrientos. 
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